
   

 

 

¿Qué son los Factores Psicosociales? 

Cuando se habla de factores psicosociales en el trabajo es necesario 

identificar tres niveles: en el primer nivel se encuentran los factores psicosociales, 

continuamente presentes en cualquier tipo de organización. Como tales, son 

condiciones organizacionales generales. Son factores que provienen de la 

organización, de la forma de gestionar y como tal pueden ser positivos o negativos. 

Una cultura organizacional que facilita una comunicación vertical transparente, un 

liderazgo transformacional y un clima laboral de apoyo y cohesión están 

facilitando el funcionamiento de la organización a medio y largo plazo, y 

beneficiando el desarrollo profesional y personal de los trabajadores. Los 

componentes disfuncionales de una organización lo son para la totalidad de la 

misma. Los componentes organizacionales, los factores psicosociales no son 

estrictamente riesgos laborales y pueden dar lugar a respuestas positivas y 

adaptativas en los trabajadores. Son estrictamente factores organizacionales 

psicosociales.  

En un segundo nivel están los factores psicosociales de riesgo. Con frecuencia 

los factores organizacionales son factores disfuncionales que generan una carga 

indebida o un procedimiento inadecuado en el funcionamiento de la organización. 

Cuando acontece esto, la misma organización, y de forma especial sus trabajadores, 

responden a las disfunciones con respuestas de estrés. Por una parte, los 

indicadores de disfuncionalidad organizacional suelen dar lugar a respuestas de 

estrés, por otra la respuesta de estrés laboral de los trabajadores es un indicador 

de la disfunción del sistema. Ambos aspectos están indicando la presencia de 

factores psicosociales de riesgo o de estrés que tienen principalmente efectos 

nocivos sobre la salud del trabajador y el funcionamiento organizacional. 

En un tercer nivel están los riesgos psicosociales. Tienen una alta 

probabilidad de afectar de forma importante a la salud de los trabajadores y al 

funcionamiento empresarial a medio y largo plazo. Los riesgos psicosociales están 

asociados a los factores psicosociales de riesgo, pero no dependen estrictamente 



   

 

de ellos sino que tienen una realidad propia de tipo situacional y contingencial. Un 

caso de violencia laboral, un caso de acoso laboral o sexual no dependen 

linealmente de los factores psicosociales de riesgo, sino que son incidentes críticos 

emergentes, aunque puedan estar asociados a los factores de riesgo como el mal 

funcionamiento de la organización. 

 En este caso, la atención se centra en los segundos, los factores psicosociales 

de riesgo, que se entienden como aquellas condiciones que se encuentran 

presentes en una situación laboral que están directamente relacionadas con la 

organización, el contenido del trabajo y la realización de la tarea, y que tienen 

capacidad para afectar tanto al bienestar o a la salud (física, psíquica o social) del 

trabajador como al desarrollo del trabajo. Por tanto, se refieren a aquellas 

características de las condiciones de trabajo y, sobre todo, de su organización, que 

pueden producir daños específicos para la salud de los trabajadores en función de 

su nivel de exposición y de la persona, tiempo y lugar. 

 A continuación se presentan las características de los factores psicosociales 

de riesgo. Tras su análisis se hace más acuciante la necesidad de intervención 

sobre los mismos (Moreno-Jiménez y Baez, 2010): 

 1. Los factores psicosociales se riesgo se extienden en el espacio y en el 

tiempo. El resto de riesgos suelen estar de alguna manera delimitados espacial y 

temporalmente, se circunscriben a un espacio y habitualmente a un momento 

concreto. Los riesgos de seguridad están vinculados a una actividad o espacio 

concreto, como un almacén o actividad de riesgo. Algo semejante ocurre con los 

riesgos de higiene y ergonómicos que suelen ser locales. Sin embargo una 

característica muy común de los factores psicosociales es la no localización. Una 

cultura organizacional, un estilo de liderazgo o un clima psicosocial no están 

ubicados en ningún lugar ni es posible precisarlos en un momento especial (Rick y 

Briner, 2000), son características globales de la empresa u organización. Incluso 

otros factores laborales como la carga de trabajo, roles o capacidad de control no 

tienen un lugar y un momento propios, sino que son elementos del propio puesto 

de trabajo o la tarea, pero que no se circunscriben a los mismos.  



   

 

 2.- Es difícil objetivizar los factores psicosociales de riesgo. El ruido, las 

vibraciones, la temperatura, la contaminación por gases y una posición o esfuerzo 

se pueden medir con unidades propias, pero el rol, la cohesión grupal, la 

supervisión, la comunicación no tienen unidades propias de medida. A pesar de los 

esfuerzos de los investigadores en la búsqueda de indicadores de tales variables, 

frecuentemente el recurso más utilizado en la evaluación consiste en la apreciación 

de la experiencia colectiva. Por tanto, uno de los grandes problemas de los factores 

psicosociales es la dificultad para estimarlos de manera objetiva.  

 3.- Los factores psicosociales afectan a los demás riesgos. El organismo 

humano, el trabajador, es una unidad funcional en la que todos los factores 

externos acaban afectando a la totalidad de la persona. Ello se acentúa en los 

factores psicosociales de riesgo cuyo aumento supone habitualmente un aumento 

de los riesgos de seguridad, de higiene y de ergonomía. El efecto se produce 

también a la inversa, de forma que los factores de seguridad, higiene y ergonomía 

influencian los factores psicosociales. El aumento de los factores psicosociales de 

riesgo, el estrés y la tensión, suelen generar conductas precipitadas, alteradas y no 

adaptativas que propician los errores, todo tipo de accidentes y una mayor 

vulnerabilidad de la persona.  

 4.- Los factores psicosociales tienen una escasa cobertura legal. El nivel de 

ruido tiene una legislación que determina los niveles admitidos y rechazados, lo 

que facilita la misma acción de los empresarios y directivos. Se sabe a que atenerse. 

Lo mismo ocurre con la gran mayoría de riesgos de seguridad, de higiene y 

ergonómicos, pero no ocurre así con los factores psicosociales. El desarrollo de la 

legislación sobre los riesgos laborales ha sido considerable, tanto en sus aspectos 

generales como globales, lo que ha permitido acciones precisas por parte de las 

inspecciones de trabajo. Sin embargo, el desarrollo de la legislación sobre aspectos 

psicosociales se ha trabajado de modo general relacionada con la prohibición de 

que puedan dañar a la salud, lo que suele ser inefectivo para los empresarios, para 

los trabajadores y para la misma inspección del estado  

 5.- Los factores psicosociales, a su vez, están moderados por otros factores. 

Los factores psicosociales de riesgo afectan al trabajador a través de sus propias 



   

 

características, pues éstos están mediados por la percepción, la experiencia y la 

biografía personal. La carga de trabajo, el conflicto de rol, la incertidumbre laboral 

no suelen tener los mismos efectos sobre toda la población laboral de una 

empresa, sino que depende de las variables personales de cada uno de ellos, como 

el nivel de implicación, la confianza en sí mismo, el optimismo y la motivación de 

logro.  

 6.- Es difícil intervenir sobre los factores psicosociales. Los problemas de un 

almacenamiento que tiene riesgos laborales, de seguridad, pueden ser 

intervenidos, habitualmente sin muchas complicaciones, con una nueva 

disposición de las cargas que suprima, disminuya o controle el riesgo de derrumbe. 

Casi siempre hay soluciones técnicas para la gran mayoría de los riesgos de 

seguridad, higiene y ergonomía, pero no resulta tan claro cuando se trata de los 

factores psicosociales. Un clima sociolaboral nefasto en la empresa afecta a la salud 

de los trabajadores, y también a su misma productividad. Lo mismo ocurre con un 

liderazgo abusivo. Sin embargo, técnicamente la intervención no resulta tan clara y 

sus efectos a medio y largo plazo tampoco. Por su propia naturaleza, los factores 

psicosociales son factores organizacionales y están íntimamente entrelazados al 

diseño y concepción global de la empresa. Con todo ello, la dificultad no disminuye 

la necesidad de la intervención sino que la hace más importante.  

 


